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Rodolphe Töpffer. Escritor, pedagogo, profesor, crítico de arte, dibujante; 

considerado el primer teórico del cómic, así como el inventor, o mejor, el autor que 

establece los fundamentos sobre los que se basa la historieta y que diferencian su 

trabajo de las narraciones en imágenes de otros autores como Rowlandson o Gillray; 

establece también los modos de producción y distribución que caracterizan este medio. 

¿Dónde y cómo situar su trabajo? Su producción, pese a su corta vida, fue abundante y 

comprende varios álbumes de historietas, crítica de arte, ensayos como el que 

trataremos en este artículo, novelas, narraciones ilustradas de viajes...  

En este artículo trataremos su Essai de Physiognomonie, publicado en 1845, un 

texto que podemos encuadrar en base a varios contextos. Se publicó por primera vez en 

la editorial Schmid de Ginebra y el mismo año en una forma reducida en L'Illustration 

del 17 de mayo. (Giuffredi, 2001: 242) 

El Essai de Physiognomonie es un pequeño librito híbrido. Es una especie de 

tratado para aprender a garabatear figuras humanas con cierta gracia, una aptitud que 

gozaba de gran consideración en su época, al igual que saber tocar el piano o cantar de 

forma agradable. 

Pero también es un tratado antifisionómico, a pesar de su título. Töpffer, maestro 

de latín y con formación en Bellas Artes, conocía perfectamente, como cualquier 

profesor suizo de su tiempo, las teorías de Franz Gall sobre la frenología y las de 

Johann Kaspar Lavater sobre la fisionómica, y arremete contra ambas corrientes en su 

tratado, así como tampoco pierde la ocasión de ridicularizar a quienes seguían tales 

corrientes pseudocientíficas. Un ejemplo de este proceso de ridiculización es el Doctor 

Craniose, que aparece en uno de sus álbumes, Monsieur Crepin (1837), bajo el aspecto 

de un loco doctor frenólogo con una colección de cráneos, y que se empeña en medir las 

protuberancias craneales de los hijos del protagonista, Mr. Crepin, para regocijo de la 

madre de los retoños. Fig. 1. 

El Essai... está formado por breves capítulos en los que Töpffer va desgranando 

sus ideas acerca del dibujo de personajes y de lo que él llama la "littérature en 

estampes". Desde la primera página muestra su filiación por Hogarth, contraponiendo, 



 

 

además, su obra grabada (como las series de Marriage a la Mode o A Rake's Progress) 

a la literatura escrita de un autor como Samuel Richardson (escritor de novelas morales, 

contemporáneo de Hogarth), con la intención de demostrarnos a continuación por qué 

es más conveniente o incluso más poderosa la capacidad de la literatura en estampas a la 

hora de decir las mismas cosas. La admiración que Töpffer le profesa a William 

Hogarth es manifiesta en varias de sus obras, reconociéndose, incluso en su estilo 

gráfico, que es evidentemente parecido cuanto más se aleja Hogarth de la seriedad de 

los grandes encargos y más se acerca a la sátira inmediata o a la caricatura, como en la 

plancha de 1743, "Characters Caricaturas".  

También admira a Hogarth por ser un "moralista admirable, profundo, práctico y 

popular". (Töpffer: 2003: 5). La idea de utilizar la literatura con imágenes con una 

intención moralizante no es nueva en absoluto, la imagen se ha utilizado desde hace 

siglos para educar a los ciudadanos. Töpffer muestra su preocupación especialmente por 

el pueblo y los niños, mayorías susceptibles de ser iletradas y con más necesidades 

moralizantes que otras.  

Incluso el estilo del texto es diferente del estilo cercano pero erudito y 

tremendamente irónico de sus otros textos; en el Essai... el estilo es claramente 

pedagógico, e invita al lector a experimentar por sí mismo el goce de garabatear 

caracteres. 

Las ventajas de esta "literatura en estampas" son evidentes; concisión y claridad. 

El recurso de la ilustración para explicar textos o ideas es, como ya hemos dicho, un 

recurso muy utilizado en la historia del libro y del arte. Las Aleluyas, por ejemplo, se 

beneficiarán de esta combinación de texto e imagen para enseñar ideas morales. 

Pero la admiración hacia la figura de Hogarth no está sólo originada por la 

intención moralizante de su obra, sino también hacia el garabato propio de la caricatura, 

el doodleing como técnica o el bonhomme como figura. La importancia de la obra de 

Töpffer radica en muchos aspectos técnicos y teóricos, pero la libertad de su trazo es 

uno de los elementos sobre los que se sostiene la modernidad de su obra, y una de las 

razones que lo erige como el padre de la bande dessinée. 

El Essai de Physiognomonie está formado por los siguientes capítulos: 

I. Avantages propres de la littérature en estampes. 

II. Suite et distinction d'avec la parodie. 

III. Comment la littérature en estampes peut être cultivée indépendamment d'une 

culture avancée des arts du dessin. Avantages du procédé autographique. 



 

 

IV. Avantages et propriétés du trait graphique. 

V. D'une méthode que conduit à des connaissances physiognomoniques 

suffisantes, indépendamment de l'étude du dessin. 

VI. Suite, et où méthode conduit. 

VII. Distinctions quant aux principes et quant aux résultats entre la phrénologie 

et la physiognomonie. 

VIII. Deux ordres de signes d'expression dans la tête humaine. Les permanents, et 

les non permanents. 

IX. De la combinaison des signes d'expression. 

X. Des signes permanents d'expression. 

XI. Des signes non permanents d'expression. 

XII. Des signes physiognomoniques de conformation, et concluison de cet Essai. 

Cada uno de los cápítulos es una breve exposición del asunto que se enuncia en el 

título. Si atendiéramos únicamente a este índice, el Essai... estaría muy cercano a 

cualquier tratado fisiognómico al uso, de no ser por algunas curiosas expresiones, como 

la número uno, Avantages propres de la littérature en estampes, que es toda una 

declaración de principios. El carácter mixto de la configuración lingüística del 

documento es patente, y una de sus características más especiales, en cuanto tratado 

artístico y escrito fundacional. 

El texto está escrito según lo que Töpffer llamaba el procédé autographique, una 

técnica litográfica que permitía la transposición directa del trabajo en papel a la piedra, 

mediante un papel graso especial. Este método permitía una personalización del trabajo 

obtenido total, ya que no mediaba ningún técnico grabador en el proceso, sino que lo 

representado en el papel el autor pasaba directamente a ser impreso tal cual había sido 

concebido. Sin el desarrollo de esta nueva técnica, el trabajo de Töpffer habría sido muy 

diferente, ya que uno de sus máximos logros es la cercanía al espectador que consigue 

mediante sus trabajos autografiados, y esta cercanía no sería posible sin la inmediatez 

que otorga la escritura del autor y el trazo ágil de su obra. Fig. 2. 

Asimismo, facilitaba mucho su trabajo, ya que Töpffer tenía una enfermedad de la 

vista que le impidió desarrollar la carrera de pintor, como habría sido su deseo. Esta 

enfermedad impidió emular a su padre, el pintor Wolfgang-Adam Töpffer, pintor de 

escenas de género y aficionado a la caricatura, muy conocido en la Europa de su 

tiempo. Rodolphe escribiría otro tratadito, al modo del Essai de Physiognomonie, 

llamado Essai d'autographie, detallando las bondades del procédé autographique. Me 



 

 

gustaría contraponer, levemente, este desarrollo de un método más popular en cuanto a 

su accesibilidad técnica (y económica, ya que es mucho más barato que el grabado 

tradicional) y la gran carga autoral que tiene la obra de Töpffer con las ideas que 

Jonathan Crary desarrolla en su libro "Las Técnicas del Observador. Visión y 

Modernidad en el siglo XIX" (2008a: 36), donde habla de ciertos mecanismos que 

compondrían el realismo decimonónico de la cultura visual de masas, y que habrían 

precedido a la invención de la fotografía y a las técnicas de reproducción masiva. Son 

dos ideas muy interesantes si se comparan, ya que en una misma época (1ª mitad del 

siglo XIX) se están dando procesos de creación de una misma cultura visual 

completamente opuestos; por un lado, proliferan los mecanismos "despersonalizadores", 

como las silhouettes o los propios tratados fisionómicos de finales del XVIII y 

principios del XIX, como el de J. K. Lavater, el de Pierre Camper, Dissertation sur les 

variétés naturelles qui caractérisent la physionomie des hommes des divers climats et 

de différens ages suivie de Réflexions sur la Beauté (1791); o el tratado médico de 

Philippe Pinel Traité médico-philosophique sur l’aliénation mentale, (1800) que ponen 

el énfasis en la uniformidad de los caracteres humanos, para crear modelos de tipos 

raciales, sociales o psicológicos. Por otro, tenemos fenómenos como la obra de Töpffer, 

que está dotada de una gracia y de unos recursos personalísimos, que van de la mano de 

un tipo de reproductibilidad técnica muy concreta, y, si bien no democratizadora, sí 

bastante popular. 

Otra de las ideas del escrito que más sorprenden es la llamada töpfferiana a los 

posibles lectores del tratado a dibujar sin contrición. Habla incluso de una "feliz 

ignorancia", que está más acorde con la supuesta facilidad de sus dibujos de rápido 

trazo que con la formación académica que Töpffer había recibido. A partir de 1832 

ocupó la cátedra de Rhétorique et Belles Lettres (Kunzle 2007b: 57) en la Academia de 

Ginebra, con lo cual esta llamada a practicar libremente el arte del garabateo, y en el 

cual es más deseable no conocer ningún rudimento de dibujo para así practicarlo más 

levemente, no deja de sorprendernos. 

Las influencias de las que se nutre este opúsculo son muchas y variadas. Al igual 

que los tratados fisionómicos tienen una gran importancia en el desarrollo del dibujo de 

Töpffer, y luego son desechados por él debido a su carácter normativo y restrictivo, hay 

que ver en los libros de caricaturas ingleses del siglo XVIII otro importante precedente 

para esta curiosa obra que es el Essai de Physiognomonie. 

E. H. Gombrich, en "El experimento de la caricatura", (Gombrich, 2002a: 297) 



 

 

señala el libro de Francis Grose publicado en 1788, Rules for Drawing Caricatures, 

como un hito que venía a llenar un vacío en el mercado del libro de estampa 

caricaturesca. El Grose era un manual donde se enseñaban reglas de dibujo para la 

destreza caricaturesca. Otro libro, con ejemplos de dibujos de caricaturas, en gran 

medida copiados de los famosísimos y feos rostros grotescos de Leonardo, es The Book 

of Caricaturas, publicado en 1764 por Matthew y Mary Darly. Es otro ejemplo de los 

libros baratos con modelos de caricaturas que circulaban por la Inglaterra del siglo 

XVIII, y que podríamos sugerir como uno de los modelos con los que Rodolphe Töpffer 

podría estar perfectamente familiarizado a la hora de elaborar su Essai... Otro dato 

importante en relación a la circulación de estampas caricaturescas es que, según Kaenel 

(1996: 44), Töpffer era coleccionista de las mismas. 

¿Cuál fue la influencia de este texto? Aún no es fácil de determinar. Los álbumes 

de historietas que Töpffer publicó, sufrieron, ya en vida de su autor, copias ilegítimas; 

algunas autorizadas por su autor, como las que el francés Cham hizo de Monsieur 

Cryptogame en L'Illustration en 1845, en una interesantísima traducción de lenguajes 

que plantea muchas preguntas en cuanto al concepto de copia-reproducción (trasladó los 

dibujos litografiados de Töpffer a litografía, por su propia mano y con su propio estilo) 

y otras muchas ediciones piratas que fueron motivo de preocupación para Töpffer.    

Fig. 3. 

El Essai... no se volvió a reimprimir hasta época moderna, con lo cual su 

repercusión tuvo que ser inmediata o no serlo en absoluto... Los álbumes corrieron 

diferente suerte; parece ser que gozaron de más éxito, así como sus novelas. Los 

centenarios de su muerte y de su nacimiento propiciaron una serie de exposiciones y 

estudios académicos, así como nuevos catálogos, pero aún existen muchas lagunas en 

torno al estudio de la obra de Rodolphe Töpffer. Muchas claves que su correspondencia, 

cuando sea estudiada en toda su profundidad, desvelará en gran parte y dará luz a las 

relaciones que Töpffer mantuvo con su tiempo, y viceversa.   

Actualmente se están preparando diferentes ediciones del Essai de 

Physiognomonie, en diferentes idiomas. Este hecho, unido al creciente interés por el 

estudio de los medios gráficos de reproducción masiva, podrá contribuir a la difusión de 

la obra de Rodolphe Töpffer y otros creadores de cómic y sátira semidesconocidos en la 

actualidad.  



 

 

 
 

Figura 1: Rodolphe Töpffer. P. 53 de Mr. Crépin. MAH, 1910-176, 53. F.At 22.5 x 30 cm. 

Datado 1837. Musée d'art et histoire de Geneva. 

 

 

Figura 2: Rodolphe Töpffer. Manuscrito. Essai de Physiognomonie. Pág. 

13 Ms. Suppl 1187. Bibliothèque publique et universitaire, Ginebra. 



 

 

 

 
Pág. 43 Histoire de Monsieur Cryptogame. 1845. (ilus. izq) Rodolphe Töpffer. MAH 1910-177 53g. 

(1830) 17 x 26 cm. Musée d'art et histoire de Geneva. 

(ilus. der.) Cham (Charles Amédée de Noé)  

L'Illustration, Journal Universel, 1845. Aparece por capítulos del 25 de Enero al 19 de Abril. 
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